
Título: Lo que importa es lo de adentro

Texto: Marcos 12:38-44

Iglesia Piedra Angular | 29 de Octubre 2023 | Downtown Center

Idea central: No tenemos que tratar de impresionar al Señor porque Él conoce, y pesa, 
nuestros corazones.


Saludar a la Iglesia. Despedir los niños. Buscar Biblias. 

Iglesia, hoy tenemos la última enseñanza pública de Jesús en Marcos. 
Vamos a ver la última vez que Cristo enseña, mientras el Salvador 
termina su ministerio terrenal que culminará en unos días en su 
crucifixión y resurrección.


Estamos en Marcos 12:38-44 (p. 1035). Yo he titulado este sermón “Lo 
que importa es lo de adentro”. Esta es la Palabra de Dios.


38 Y en Su enseñanza les decía: «Cuídense de los escribas, a 
quienes les gusta andar con vestiduras largas, y aman los saludos 
respetuosos en las plazas, 39 los primeros asientos en las 
sinagogas y los lugares de honor en los banquetes; 40 que devoran 
las casas de las viudas, y por las apariencias hacen largas 
oraciones; estos recibirán mayor condenación». 41 Jesús se sentó 
frente al arca del tesoro, y observaba cómo la multitud echaba 
dinero en el arca del tesoro; y muchos ricos echaban grandes 
cantidades. 42 Llegó una viuda pobre y echó dos pequeñas 
monedas de cobre, o sea, un cuadrante. 43 Y llamando Jesús a Sus 
discípulos, les dijo: «En verdad les digo, que esta viuda pobre echó 
más que todos los contribuyentes al tesoro; 44 porque todos ellos 
echaron de lo que les sobra, pero ella, de su pobreza, echó todo lo 
que poseía, todo lo que tenía para vivir». 

El Señor bendiga Su Palabra


Pausa 

Tenemos una hoja de ruta sencilla hoy, tres puntos:


Pantalla 1: Hoja de Ruta 
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1) Lo que buscan los escribas

2) Lo que entrega la viuda

3) El que se sienta sobre el tesoro


Pantalla 2: Idea Central 

No tenemos que tratar de impresionar al Señor porque Él conoce, y 
pesa, nuestros corazones.


¿Listos? 

1. Lo que buscan los escribas 

Ya hemos hablado bastante sobre los escribas; son los religiosos 
básicos de Israel, en especial de Jerusalén. Es una profesión, hoy lo 
pudieras ver como una mezcla de sacerdotes con abogados. La gente te 
trataba con respeto por ser un escriba, aunque eso no te hacía rico o 
poderoso automáticamente. 


Te ponía en el camino del abolengo y el reconocimiento, pero no era 
garantía de que lo tuvieras. Muchos escribas no tenían una buena 
condición económica, porque no podían cobrar por sus servicios 
religiosos.


Y déjame decirte: eso es complicado. Porque eso es garantía de 
inseguridad. Y por alguna razón, nosotros somos capaces de las cosas 
más crueles y más… ridículas, cuando nos sentimos inseguros. 


Y este Texto lo muestra. 

Cristo empieza su enseñanza advirtiendo acerca de los escribas, quienes 
Él dice, v. 38, están detrás o aman cuatro cosas; vestiduras largas, 
saludos respetuosos en las plazas, primeros asientos en las 
sinagogas, y los lugares de honor en los banquetes.  

Estas son todas cosas que alguien orgulloso, en su inseguridad, quisiera:

•Vestiduras largas: Se refiere a unas sobre vestiduras que los escribas 
se ponían y los identificaban de los demás. Como un uniforme que 
implicaba rango. “Ah no, ¡ese es un escriba!”
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•Saludos en las plazas. ¿A quién no le gusta que lo saluden? Nadie 
quiere que lo dejen en R, en visto, en azul. Pero lo que los escribas 
amaban era que la población general tenía que ponerse de pie al verlos, 
y hacerles reverencias. Escucha, lo amaban. 


•Primeros asientos: Básicamente en la sinagoga había un área de VIP, 
reservada, delante, desde donde ellos podían ver y hablarle a la gente.


•Lugares de honor en los banquetes: Porque no es solo en lo religioso: 
Cuando se arma un junte, a ellos les encantaba que los pusieran en un 
buen lugar, no en la mesa de los niños. De paso, estos lugares de honor 
eran a la derecha y a la izquierda del anfitrión.


Esto está bien extraño…y más porque se parece a nosotros. Es casi una 
radiografía del evangélico común del SXXI. Solo que esto es algo que 
ellos “aman”; nadie se da cuenta.


Ahora, lo otro que Cristo dice, esto casi nadie se da cuenta, excepto las 
víctimas. Él dice: ellos devoran las casas de las viudas y por las 
apariencias hacen largas oraciones.


Eso de devorar las casas de viudas es bastante poderoso. En la cultura 
antigua, una viuda era prácticamente garantizado que caería en pobreza 
absoluta. Estaría en dependencia de la bondad los demás. Y un Israel 
bajo yugo del Imperio Romano es un mundo con poca bondad que 
repartir. 


Estos religiosos profesionales están oprimiendo a los más necesitados. Y 
mientras lo hacen, sus oraciones son bien largas. ¿Notas la 
desconexión?


Todo el que ha orado en público sabe que no es fácil. Uno se pone 
nervioso. Uno no sabe que decir. Pero si uno lo practica…como que se 
logra algo. Y más si uno actúa… y memoriza.


Padre de la gloria que moras en las alturas de los cielos, que los cielos de 
los cielos de los cielos no te pueden contener, como tú no hay nadie 
Yeshua Hah Mashia, Elohim Adonai El Shaddai Yaveh Tsikednu eres mi 
justicia, Roca Firme redentor mío el único en quien puedo confiar, aunque 

 of 3 10



mi padre y mi madre me dejen solo tú, Señor mi roca fuerte eres mi 
protector llenas mi corazón con cántico de liberación. En este día que tú 
has preparado para tu gloria y nuestro bien. Yo vengo ante ti hoy para 
clamar por misericordia y gracia y por tu luz desde los cielos donde solo 
tú moras y aquellos que habitan en tu santidad. 

• Cualquiera puede hacer una oración larga si se aprende ciertas 
palabras. 


• Y algunos pueden hacer oraciones largas y “poderosas”.

• Nada de eso significa nada. 


Los escribas eran expertos en algo sin valor e ineptos en algo de 
valor infinito. 

Las primeras palabras de Cristo: Cuídense, y las últimas: estos 
recibirán mayor condenación. 

Qué desdicha. Qué desgracia.  

Y la realidad es que este problema de los escribas es grave. Porque: 

•¿A quién no le gusta que lo saluden bien?

•Uno llega a la oficina y quiere que lo traten con deferencia. Lo más que 
uno quiere es que le pongan su placa si uno llegó a ser director o 
gerente. 

•Y también te vistes de tal o cual marca para aparentar.


Vivimos en un mundo de apariencias. Por eso es que Dios no se 
impresiona. Es la verdad.


Pero donde es grave, grave, es en la Iglesia. 


•En Estados Unidos hay una forma de vestirse que se llama Sunday 
Best, “Lo mejor del domingo”, porque hay que aparentar.

Es que uno nada más hace convertirse para empezar a aprenderse el 
lingo evangélico, y empieza a aparentar.  
	 •A orar para que los hombres te oigan, 

	 •a cantar para que la gente sepa que uno se sabe las canciones.

	 •A actuar como cristianos.
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En la iglesia, aun en esta iglesia, también luchamos con las apariencias. 
Porque luchamos con la inseguridad, con el temor. 

Y el problema mayor no está solo las apariencias; está en lo que 
sacrificamos para aparentar. 

•Los escribas estaban sacrificando las viudas;  

Y hoy como sociedad sacrificamos a •Las viudas y los huérfanos; 

•los pobres, los inmigrantes. 

•Los necesitados. 

•Lo que no nos permita “subir” en el juego de la vida.


El asunto está en que la religión de las apariencias aplasta a los 
necesitados; el reino de los cielos levanta a los caídos y da libertad 
a los oprimidos y fortalece a los débiles y satisface a los que no 
tienen.


Mira como lo decía un predicador del SXIX:


Pantalla 3:  

"Solía pensar que las dádivas de Dios estaban en estantes, uno encima 
del otro, y que cuanto más alto creciéramos en nuestro carácter 
cristiano, más fácilmente deberíamos alcanzarlos. Ahora encuentro que 
las dádivas de Dios están en estantes uno debajo del otro, y que no se 
trata de crecer más alto, sino de rebajarse, y que tenemos que 
humillarnos, siempre hacia abajo, para alcanzar los mejores. En el 
servicio cristiano, las ramas que dan más fruto cuelgan más bajo", 
F.B.Meyer


2. La entrega de la viuda 

Nuestro texto pasa a mostrarnos en el v. 41  a Jesús sentado frente al  
tesoro observando a la multitud. Vale recordar que esta es la semana de 
la pascua: Jerusalén está llena de peregrinos, que han ido a la ciudad a 
hacer sacrificios de expiación y dar sus ofrendas.  
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Así que Jesús está en el atrio y está observando. Miles y miles de 
personas. Ahora, mira  el v. 42 conmigo: 42 Llegó una viuda pobre y 
echó dos pequeñas monedas de cobre, o sea, un cuadrante. 

Una pausa: Esto del cuadrante, o dos monedas de cobre, para español 
de hoy, pudiéramos decir simplemente que la viuda pobre echó dos 
cheles. Ella echó dos pesos. Las dos monedas más pequeñas que 
había en circulación.


Ahora, mira lo que Cristo dice que significaban esos dos centavos; 43. 
esta viuda pobre echó más que todos los contribuyentes al tesoro; 
44 porque todos ellos echaron de lo que les sobra, pero ella, de su 
pobreza, echó todo lo que poseía, todo lo que tenía para vivir». 

El templo no solamente era el lugar de adoración, sino que también 
representaba el poderío de Israel. Jesús está en el edificio más 
asombroso del pueblo, de belleza sobrecogedora, y él está en de las 
multitudes, que llegaron desde lo mejor y más valioso; con personas que 
de seguro han ahorrado el año entero para llegar ahí. 


Y sus ojos se fijan en la señora de los dos cheles;


•El edificio, magnánimo; 

•La multitud, sobrecogedora;

•Las ofrendas, por doquier;

•Jesucristo; El rey de reyes y Señor de Señores, detiene su mirada en 
esta pobre viuda que ofrendó dos pesos. 


•Hermano: No pienses que Dios no ve tu ofrenda porque tú no eres 
millonario.  
•Dios no se deja impresionar.  
•Dios está detrás de tu corazón.  
•Aleja esa inseguridad; el perfecto amor echa fuera el temor.  
•Ama, y da; porque la señora fue y ofrendó. El amor siempre da.  
•Ama y adora.  
•Y Él lo ve; Él lo recibe. Los ojos del Señor recorren toda la tierra para 
fortalecer a aquellos cuyo corazón es completamente Suyo. 
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Para el Señor, el valor de la ofrenda no está en la cantidad que se da, 
sino en el costo para quien lo ofrenda. 

Tal vez dos centavos no eran gran cosa, pero eran todo para ella. 


Esa fue la ofrenda más gran que se dio ese día. Esa fue la transferencia 
de mayor valor.


Pausa.


¿Qué tú crees que iba a pasar con esta mujer luego de salir de ahí? 

•¿Si los escribas estaban devorando casas de viudas? 

•Y ella entregó sus últimos dos centavos, 


¿Sabes lo que ella hizo? Ella se encomendó a Dios.

“Dios, ya yo no puedo; haz lo que tú puedas”.  

3. El que se sienta sobre el tesoro 
¿Qué hace Jesús con las personas así? ¿Qué hace aquel que se sienta 
sobre el tesoro?


Pues, este pasaje primero nos muestra el corazón de Jesús a través de 
sus palabras. Pero hay otro pasaje que hace eco de este y nos ilustra. 
¿Tú me acompañas? 1 Reyes 17 (321). Son tiempos del profeta Elías, 
quien recibe instrucción del Señor de ir donde una viuda en Sidón.


11 Cuando ella iba a conseguirla, la llamó y le dijo: «Te ruego que me 
traigas también un bocado de pan en tu mano». 12 Pero ella 
respondió: «Vive el SEÑOR tu Dios, que no tengo pan, solo tengo un 
puñado de harina en la tinaja y un poco de aceite en la vasija y estoy 
recogiendo unos trozos de leña para entrar y prepararlo para mí y 
para mi hijo, para que comamos y muramos». 

Imagínate; yo leo esas palabras y me rompe el alma. 


Es la última comida de esta mujer. Esta mujer no es Israelita, ella no 
conoce todas las promesas de Dios. Y entonces esta profeta viene y le 
pide comida y esta mujer invoca al Señor. ¿Qué responde el profeta?
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13 Entonces Elías le dijo: «No temas; ve, haz como has dicho, pero 
primero hazme una pequeña torta de eso y tráemela; después harás 
para ti y para tu hijo. 

Esto es lo que Él le promete:

14 Porque así dice el SEÑOR, Dios de Israel: “No se acabará la 
harina en la tinaja ni se agotará el aceite en la vasija, hasta el día en 
que el SEÑOR mande lluvia sobre la superficie de la tierra” ». 

15 Entonces ella fue e hizo conforme a la palabra de Elías, y ella, él y 
la casa de ella comieron por muchos días. 16 La harina de la tinaja 
no se acabó ni se agotó el aceite de la vasija, conforme a la palabra 
que el SEÑOR había hablado por medio de Elías. 

¡Ese es nuestro Dios! 

El Señor está dándole la vuelta al planeta entero buscando corazones 
que estén dispuestos a rendirse a Él. 


No por apariencias, por fe. 


Y cuando Él encuentra fe, ¿tú sabes lo que Él le da a cambio?  

Oye cómo funciona la inversión con Dios: 

	 tú das dos cheles, 

	 y a ti te toca una parcela en el reino de los cielos.

	 Con ventana al mar de Cristal

	 Con acceso directo al árbol de la vida. 

	 Y audiencia eterna al rey de reyes y Señor de Señores.


Ah, ¿y en la tierra? Provisión para siempre… con aflicciones; y con la 
presencia de Dios acompañándote siempre. 


Ese es el esquema de inversión celestial. Esto no es apariencia: esto es 
real. Pregúntale a cada cristiano en necesidad que conozcas. Sino te 
dice; tengo a Cristo, tengo todo; no necesito más.
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Pero esto no tiene nada que ver con montos. Tiene todo que ver con el 
corazón. Todo que ver con la fe. Todo que ver con tu rendición a Él. 


Con tú decir: Yo no quiero nada aquí: yo lo quiero todo a Él.


Y, total, al final, nada, nada de lo que buscamos aquí nos sirve para 
nada.  

Los escribas terminaron con mayor condenación luego de buscar la 
aprobación humana; 

las riquezas humanas se van, se corrompen; 

las mejores relaciones se acaban, las personas que más nos aman se 
mueren. 


¡Solo Dios y su reino permanecen!


Pantalla 4 
“Una corona de oro no puede curar un dolor de cabeza; una zapatilla de 
terciopelo no puede aliviar la gota; el honor y las riquezas no pueden 
calmar y silenciar la conciencia. El corazón del hombre es un triángulo de 
tres lados y ningún círculo del mundo lo puede llenar…”, Thomas 
Brooks.


Pausa 

Ahora iglesia, todo esto solo tiene sentido si el Dios que lo prometió es 
quien dice ser. Porque estas son promesas serias, serias, serias.


Esta viuda lo dejó todo. 


Y mira… ¿tú me acompañas otra vez a 1 Reyes? Es posible que tú 
conocías la historia de aquella viuda, pero a muchos se nos olvida qué 
pasó después. Porque es verdad que no se le acabó la comida… pero le 
pasó algo peor:


17 Pero sucedió que después de estas cosas, se enfermó el hijo de 
la mujer dueña de la casa; y su enfermedad fue tan grave que no 

 of 9 10



quedó aliento en él. 18 Y ella le dijo a Elías: «¿Qué tengo que ver 
contigo, oh hombre de Dios ? ¡Has venido para traer a memoria mis 
iniquidades y hacer morir a mi hijo!». 

¿¡Al final tengo comida y se me muere mi hijo!? ¡Eso es muchísimo peor! 
¡Me lo dañaste más! 


21 Entonces se tendió tres veces sobre el niño , y clamó al SEÑOR: 
«Oh SEÑOR, Dios mío, te ruego que el alma de este niño vuelva a él». 
22 El SEÑOR escuchó la voz de Elías, y el alma del niño volvió a él y 
revivió. 23 Y Elías tomó al niño, lo bajó de la cámara alta a la casa y 
se lo dio a su madre; y Elías dijo: «Mira, tu hijo vive».  

Escucha:


24 Entonces la mujer dijo a Elías: «Ahora conozco que tú eres 
hombre de Dios , y que la palabra del SEÑOR en tu boca es verdad». 

No porque me alimentaste de la nada;

No por tu autoridad, 

No porque demostraste tu poderío sobre Acab Elías;

Porque resucitaste a mi hijo yo te creo.


Si eso era a Elías, imagínate… imagínate: 

•¿quién es aquél que Él anunció;

	 •que Él vino a dar su vida en rescate por nuestros pecados

	 •por nuestras inseguridades, sí, y por nuestra maldad

	 •y que prometió que se levantaría;

	 •Y no otro, no, Él mismo; Dios mismo lo resucitó de entre los 
muertos?


Él es el que prometió;

Él es el que resucitó;

Y Él es el digno de toda gloria, de toda ofrenda, y de todo corazón. 


Bendito sea el nombre de nuestro Dios. 
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